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Introducción 




			 




			Chile no es un país que se caracterice, precisamente, por tener políticas de Estado continuas. Todo cambia según el gobierno de turno, pero hay una excepción: la política de relaciones exteriores respecto a Argentina, que se ha mantenido prácticamente inalterable a través de la historia: siempre claudicante, adjetivo no menciono yo, sino que muchos exdiplomáticos chilenos y de otros países vecinos con los que he analizado este tema. 




			Desde mediados del siglo XIX, cuando comienza el afán expansionista trasandino, Chile siempre cedió, optando por el rol del buen vecino, del hermano generoso, de aquel que valora más la amistad que un trozo de territorio. 




			Y es justamente esta política exterior chilena la que ha jibarizado a nuestro país, que en 1881 tenía una superficie continental de 1 millón 659 mil kilómetros cuadrados y hoy solamente 756 mil 626 kilómetros cuadrados. La diferencia, casi un millón de kilómetros cuadrados, pertenece hoy a la República Argentina. 




			Invariablemente, cada vez que Chile ha firmado un tratado limítrofe con Argentina, las autoridades y la opinión pública nacional han expresado su satisfacción, repitiendo a través de las décadas la conocida frase: «Con este nuevo documento se pone fin a cualquier litigio fronterizo, lo que permitirá acrecentar la hermandad entre ambas naciones». 




			Resulta difícil mantener este discurso, que es más bien un anhelo. Un somero repaso a nuestra común historia de diferendos deja de manifiesto que desde la primera mitad del siglo XIX se han sucedido tratados y protocolos que, tras ser aceptados, son cuestionados rápidamente, generando nuevos conflictos. 




			Creíamos todo solucionado en 1818, también en 1856, pero los conflictos continuaron por nuevas reclamaciones territoriales argentinas y así llegamos al tratado de 1881, que teóricamente puso fin a todo desencuentro. Al poco tiempo vinieron nuevos pactos, protocolos y tratados hasta hoy, cuando nos hallamos expectantes ante dos nuevos problemas de frontera, en Campos de Hielo Sur y Plataforma Continental Austral. 




			Tenemos un muy buen servicio diplomático de carrera, que estoy seguro no es el responsable de estos desaciertos. Las decisiones que se han tomado a lo largo de la historia han respondido a la visión y decisión del poder político, que constantemente ha impuesto su parecer a los profesionales de nuestras relaciones exteriores, ya sea a través de la palabra final respecto a una situación determinada o a través de embajadores ajenos a la diplomacia, que ocupan dichos puestos como pagos a favores políticos. 




			Chile, como Estado, ¿seguirá en el futuro esta misma lógica? 




			Si así lo hiciere, tendrá que asumir la pérdida de nuestro territorio antártico, que posee una superficie de 1 millón 250 mil kilómetros cuadrados, además del corte de la continuidad geográfica chilena en Campos de Hielo Sur, entregando así a Argentina la salida al fiordo Peel, del océano Pacífico. 




			El propósito de esta crónica extendida no es generar un sentimiento nacionalista o antiargentino, como tampoco exacerbar los espíritus. La finalidad es analizar lo que ha sido nuestra política limítrofe con Argentina y pensar qué será de nuestro país de continuar con este manejo, especialmente cuando estamos ante dos nuevos conflictos limítrofes, que podrían tener graves consecuencias para nuestra integridad territorial. 




			Con esta breve recopilación no deseo despertar odiosidades, sino conciencia acerca de una relación que podría ser más equilibrada en el futuro. 




			 




			Guillermo Parvex 




			

	 


	 	

	 

	 	   


  Territorio original de Chile 




			

	 


	 	

	 

	 	

			 




  En 1810, Simón Bolívar propuso que las nuevas naciones hispanoamericanas, antes bajo el dominio español, se siguieran rigiendo por el Uti Possidetis Juris (usarás lo que posees con acuerdo al derecho o a la ley), es decir, el territorio ya asignado por diversas cédulas reales en la época colonial. 




			La excepción fue el Imperio de Brasil, que declaró que seguiría aplicando el Uti Possidetis de Facto (usarás lo que posees con acuerdo al hecho). 




			Este criterio, aceptado por Argentina y Chile en 1810, fue refrendado por O’Higgins y San Martín en 1818. 




			 




			
Los territorios originales argentinos y chilenos 




			 




			El Congreso Nacional Constituyente de 1826, de la entonces llamada «Provincias Unidas de La Plata y de la Nación Argentina», fue integrado por delegados de «todas las provincias». En este documento fundacional, se aprecia claramente que «todas las provincias» eran Buenos Aires (entonces la más austral y llegaba hasta el río Salado); Oriental (hoy Uruguay), Entre Ríos, Corrientes, Santa Fe, Cuyo, Córdoba, Misiones, Rioja, Tucumán, Salta, Alto Perú y Cochabamba. Estas dos últimas provincias pasaron a ser parte del Estado de Bolívar, luego llamado Bolivia, nación creada por Simón Bolívar. 




			Como se indica, la frontera sur estaba en el río Salado, quedando toda la Patagonia, de Atlántico a Pacífico, como perteneciente a Chile, tal como era la división colonial. 




			Por tanto, los límites de Chile reconocidos por Argentina en 1810, 1818 y 1826, fueron los siguientes: 




			Al norte, el río Loa. 




			Al este, la cordillera de Los Andes, desde el extremo norte hasta el volcán Maipo (situado frente a Santiago). De allí, la línea fronteriza seguía el curso del río Diamante hacia el este hasta el punto en que este río se unía con el río Quinto, prosiguiendo paralelamente a la costa Atlántica hasta el río Chubut y de ahí al Polo Sur. 




			Esta delimitación, que claramente entregó a pleno dominio chileno toda la Patagonia, fue elaborada en base a las Reales Cédulas de 1554, 1555 y 1558. 




			En un período de la Colonia, el territorio chileno llegó a ser aún mayor que el ya descrito, ya que las actuales provincias argentinas de Mendoza y Tucumán pertenecieron a la Capitanía General de Chile. 




			Como lo acordado por los próceres de nuestras independencias fue respetar el territorio ocupado por nuestros países al momento de romper sus lazos con España, no cabe en este análisis considerar como chilenos esos territorios. 




			Lo anterior, porque la Corona española separó de Chile la Gobernación de Tucumán, mediante Real Cédula de 1563 y, más tarde, el rey Carlos III hizo lo mismo con Cuyo, que fue incorporado al Virreinato del Río de la Plata en 1776. 




			Pero, conforme a toda la documentación histórica, la Corona nunca separó la Patagonia del Reino de Chile. Por ende, hacia 1810, cuando se inicia el proceso independentista, este territorio pertenecía a la Capitanía General de Chile y en 1818, cuando se consolida la independencia, formaba parte de la República de Chile. 




			La totalidad de la Patagonia figuraba bajo el nombre de «Chile Moderno» en el mapa oficial del Reino de España, de Cano y Olmedilla, de 1775. En otra carta, elaborada en España en 1786, la misma zona aparece bajo el nombre de «Chile Oriental». 




			 




			
La pretensión trasandina 




			 




			Desde los primeros años republicanos, la colonización del estrecho de Magallanes y las tierras circundantes fueron una preocupación de las autoridades y particularmente de Bernardo O’Higgins. 




			Desde su exilio en Perú, O’Higgins sostuvo un intercambio epistolar con las autoridades chilenas, en el que manifestó su interés de que Chile ejerciera la soberanía que le correspondía en estos territorios. 




			Dos meses antes de su muerte, el 4 de agosto de 1842, O’Higgins escribió a Ramón Luis Yrarrázaval Alcalde, por entonces ministro del Interior y Relaciones Exteriores, proponiéndole un plan de colonización. Este incluía el asentamiento de población chilota en el territorio magallánico y el establecimiento de un servicio de vapores regulares a la zona, que permitiera el sostenimiento de los colonos. 




			Ese mismo año, el gobierno de Manuel Bulnes comenzó a tomar medidas para marcar soberanía de manera efectiva en la región de Magallanes, que formaba parte del territorio nacional, pero que seguía despoblada. 




			Domingo Espiñeira fue designado intendente de Chiloé, con la misión de estudiar la región magallánica y la mejor forma de ocupar su territorio. Para cumplir este objetivo, Espiñeira dispuso la construcción de una goleta, que fue bautizada como Ancud, que inició viaje al mando del capitán de fragata Juan Williams Rebolledo con destino al estrecho de Magallanes. En la goleta viajaba también el explorador prusiano Bernardo Philippi, quien luego ocupó el cargo de gobernador de la colonia de Magallanes. 




			El 21 de septiembre de 1843 los marinos y colonos desembarcaron en Punta Santa Ana, ubicada en la ribera del estrecho de Magallanes. Un mes después, el 30 de octubre de 1843, Juan Williams inauguró allí el Fuerte Bulnes, que tomó ese nombre en homenaje al Presidente de la República que había dispuesto la misión. 




			Sin embargo, el sitio escogido no reunía las condiciones para iniciar el desarrollo de tareas agrícolas, por lo que en 1848 las autoridades decidieron mantener el Fuerte Bulnes como enclave militar, pero trasladaron la colonia al lugar denominado Punta Arenas, asumiendo la villa igual nombre. 




			Luego de esto ocurrió la primera muestra de las maniobras expansionistas trasandinas, que se han ido reiterando a través del tiempo. 




			En 1847, el mandatario argentino Juan Manuel de Rosas protestó por la ocupación chilena del estrecho de Magallanes, pese a que estaba dentro del territorio chileno, acordado en 1810 y ratificado en 1818. 




			Esta fue la primera vez que el gobierno argentino alegó derechos en el Estrecho y sus costas, y reclamó insistentemente por la fundación del Fuerte Bulnes, supuestamente levantado en territorio argentino. 




			No se cumplían los treinta años desde que ambos países acordaron mantener como frontera aquella existente antes de la independencia, y ya Argentina estaba cuestionando dicho acuerdo y buscando su expansión hacia el sur. 




			Argentina había instalado, artificialmente, el primer conflicto limítrofe con Chile, viviéndose entre 1843 y 1859 una tensa situación que deterioró las relaciones entre ambos países. 




			

	 


	 	

	 

	 	   


  Tratado de Paz, 




			Amistad, Comercio y Navegación 




			de 1856 




			

	 


	 	

 

	 	

			 




  El 30 de agosto de 1855, en Santiago, se firmó el denominado Tratado de Paz, Amistad, Comercio y Navegación entre la República de Chile y la Confederación de Argentina. 




			Se denominó «de 1856», porque comenzaba a regir ese año, con una duración de doce años, que podrían prorrogarse. 




			En sus cuarenta artículos se establecen con claridad las relaciones de cada gobierno con los ciudadanos del otro, los sistemas de impuestos, de correos, de banderas de navegación, de aduanas, extradiciones judiciales, propiedades de ciudadanos de un país en el otro, etcétera. 




			Solamente uno se refiere a límites, pero no a algún tipo de disputa territorial, sino que reafirma el reconocimiento a la delimitación colonial. Este es el artículo 39, que señalaba textualmente: 




			



			«Ambas partes contratantes, reconocen como límites de sus respectivos territorios, los que poseían como tales al tiempo de separarse de la dominación española el año 1810, y convienen en aplazar las cuestiones que han podido o pueden suscitarse sobre esta materia, para discutirlas después pacífica y amigablemente, sin recurrir jamás a medidas violentas, y en caso de no arribar a un completo arreglo, someter la decisión al arbitraje de una nación amiga». 




			Después de la firma del Tratado de 1856, al no haber reclamaciones de límites, cada República poseía territorialmente lo mismo que le correspondía desde tiempos coloniales al momento de independizarse. 




			Nótese que este tratado fue firmado por Argentina trece años después de que Chile instalara su fuerte en el Estrecho, de lo que claramente se infiere que Buenos Aires no objetó la existencia del Fuerte Bulnes ni de la colonia de Punta Arenas, dejando de este modo meridianamente aclarado que estaban en territorio chileno. 
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